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ADVERTENCIA. 
Rògamos á, las personas que hayan reci-

bido nuestro periódico y no de4en ser con-
siderados como suscritores, ss dignen de-
volver H la adminisfracíon d^l mismo los 
ejemplares que tengan en su ¿oder. 
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¡ADELAlNTEf 

Desde las columnas de nuestro periódico, di-
jimos, días pasados, que cuando los Pueblos han 
sentido la necesidad de reformar sus leyes, y su 
modo de ser; las reformas se verifican, apesar de 
cuantos obs/ácnlos se levanten para impedirlo. 
^ Si los gobernantes, bien intencionados y solí-

citos, van satisfaciendo esas necesidades sociales 
y seriárias de los Pueblos; las reformas se llevan 
á cabo sin convulsiones, ni sacrificios de ningu-
na clase. Por este sistema, desgraciadamente ra-
rísimo en la historia, el Progreso y la Justicia, 
pueden sin remoras adelantar en su camino infi-
nito y cambiar completamente la faz de una Na-
ción, en pocos aiios. 

Pero si los gobernantes se deciden á contra-
r iar la voluntad del Pais, cuyos destinos rigen; si 
cierran los ojos ante la evidencia de la nec^esidad 
de p r o c e d e r á reformas; si, en una palabra, se 
empeñan en querer pelrifjcar las instiluciones, y 
y en desoir el clamor de la opinion pública; esta, 
usando de un derecho, (que por considerarlo na-

• turai, creemos legítimo) agotada la paciencia, y 
perdida toda esperanza, aprocsima ios ánimos, 
íigitados por un mismo deseo, y entonces, facil-
mente tienen lugar esos terribles actos populares 
llamados revoluciones; tanto mas violentas, cuan-
to mayor ha sido la oposicion que las produce; 
y tanto mas lamentables cuanto mayor sea la 
resistencia que hayan de vencer. (Pero de estos 
desbordamienPos, de las desgracias, de las injus-
ticias, que en tales casos hayan ocurrido, nunca, 
en ningún ,caso, asi lo creemos; puede acusarse 
con justicia á los pueblos, ni tan siquiera á los 
h o m b r e s oscuros, que al fulgor de las revolucio-
nes, brdian con un resplandor funesto, y rojizo: 
3Vo; únicamente de esas hecatombes, de esos 
horrores, de esos desquiciamientos, son responsa-
bles ante Dios, y ante la humanidad, aquellos 
quepud iendo , y debiendo por su posicion satisfa-
cer las necesidades sociales, procediendo á re-
formas prudentes 6 incesantes; ó^sei. por medio ^ 

i 

de evoluciones legislativas, que estiendan su 
acción benéfica y jus ta á todos los ramos de la 
admimstracion; cegados por el orgullo, ó faltos 
de valor para resistir ecsigencias insosteni-
bles, prefirieron convertirse en obstáculos para el 
Progreso, y la Justicia; y en causa evidente é 
mmediata de las ca tás t ro fe que la historia de 
toda gran revolución, en sus páginas instructivas 

•registra. 

Ecsamínese, sino, detenidamente, y sin^ pre-
vención, la grande, terrible.' fecunda, y justa-
mente célebre Revolución francesa- y se verá, 
que aun aquellos historiadores mas parciales por 
jas msti tucionesque aquel gran sucesos vulneró, 
han debido reconocer que los Abusos de las cla-
ses privilegiadas eran tan enormes, y tan ignomi-
rainiosas las vejaciones impuestas al pueblo.fran-
cás, que era imposible continuar en tal estado; 
p o r l o que, una reforma legislativa radical, era 
ecsigicía p o r l a necesidad social mas urgente. Lo 
que se intentó para lograrla; los esfuerzos dé los 
representantes del pueblo francés para evitar la 
revolución; los subterfugios de los poderosqs, 
para engañar al pueblo y continuar supeditan-
dolo; las combinaciones y traiciones que se 
f raguaron para tenerlo sujeto, como el mastín á 
su cadena, escusan, si no justifican, el cúmulo de 
sucesos heroicos, deplorables, justos, injustos, 
"imios, y ecsagerados (pues que de todo hubo) 
que forman el proceso de la Revolución f r an -
cesa. 

Por ella, la humanidad ha conquistado sus 
derechos modernos; ella fué la puerta por la 
cual los pueblos han entrado á una nueva época 
y entrevisto los horizontes dilatadísimos que 
I rogreso y Justicia i luminan como soles radian-
tes; es cierto. Pero lo es también, que e^to 
mismo se habría podido lograr mas y mejor, y sin 
nuevas manchas ni lunares en la h¡.síoria de la 
civihzacion, sí ios que gobernaban entonces la 
Francia, hubiesen á su pais concedido, lo que 
sin injusticia no podían negarle. 

El pueblo Francés en aquella época memora-
ble, embrutecido, é ignorante por efecto de las 
mstituciones en que vivia;y como ignorante, ren-
coroso y vengativo, díó de. sí cuanto tenia- de-
volvió lo que le habían dado sus opresores; 'esta-
ba har to de hiél, y se la escupid al rostro ¿Y co-
mo podía ser otra cosa? Le criaron ignorante 
y obro Ignorando la trascendencia de sus actos' 
Le maltrataron durante muchos -siglos, invocan-
do sus tiranos un derecho que no tenían; y al 
reconocer el pueblo francés, que ningún hombre-
tiene derecho sobre otro, y que había sido vieti-

: ma 4 e abusos incalificables, cometió abusos á 
;sü Vez; aunque no tan tos como síiponen Íos de-

tractores de la Revolución francesa, y eran de te-
merse por razón de las odiosas indicadas c a u -
sas que la produjeron. 

Desde entonces ba trascurrido un siglo; y g ra -
cias á ella, las inteligencias se hallan algo mas 
despejadas, y m a s dispuestas á usar pacífica-
mente de sus derechos actuales, para ir a lcanzan-
do los que aun no puede y debe gozar. Gracias 
pues, á los frutos producidos por la Revolución 
Francesa, ot ras revoluciones como aquella son 
hoy, poco menos que imposibles; en lo cual sen-
timos una satisfacción indecible. 

Si en el primer tercio de este siglo viviésemos 
todavia, dadas las circunstancias actuales, podría-
mos predecir la procsimidad de una Revolución 
radical y violenta en España. Ahora, en vez de 
una revolución, se prepara unaevolucion, tal vez 
mas fecunda de lo que pudiésemos creer, pero de -
seamos y esperamos que no costará una lágrima, 
ni una gota de sangre; porque las reformas hace-
deras, como si formasen parte del aire que se 
respira, las sentimos todos, las necesitamos, y 
solo falta formularlas, ó estamparlas en un pro-
g rama , para que todo el m u n d o al leerlo, escla-
me: Esto, esto es lo que necesitamos, lo que 
sentíamos y no atinábamos á espresar. 

Muy amenudo pueden leerse artículos, en los 
periódicos mas acreditados, exhortando á los elec-
tores para que prescindiendo de colores y divisio-
nes políticas, se unan por interés individual y co-
lectivo, y procedan á designar sus representantes 
en el Municipio, la Provincia, y las Cortes, con 
entera independencia; á fin de que puedan 
pedir y votar las reformas que han de separar-
nos y librarnos de un pasado ominoso é insoste-
nible. 

Las ligas de contribuyenles, inauguradas desde 
algunos años acá, fueron la espresion primera 
de la gran necesidad que de reformas radicales 
siente el pais; por mas que esas agrupaciones no 
acertaron enseguida á formular , ni á espresar 
sus deseos. Pero desde entonces, las ideas, como 
las nubes, han ido condensándose, y las inteligen-
cias disponiéndose á pedir las reformas vivificado-
ras y justas, que antes de. terminarse el actual 
siglo 19, se habrán realizado en gran parte. 

Las modificaciones verificadas recientemente 
por el gobierno actual, en la ley electoral, al 
abrir las puertas de los comicios, á una mul-
titud de ciudadanos, quienes la ley antes las tenia 
cerradas, ensancha con gran justicia, las manifes-
taciones de la opinion pública. Y esta, al apode-
rarse de la nueva ley electoral, ha fundado en 
Barcelona, sin pérdida de momentos, La liga de 
la moralidad electoral, que tiene por objeto facili-
tar á los nuevos electores el uso de su derecho, 
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